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Un exoesqueleto
pensado para los
niños con parálisis
El prototipo de un exoesque-
leto desarrollado con una im-
presora en 3D es el punto de
partida de un proyecto de la Fa-
cultad de Ingeniería en Mecá-
nica y Ciencias de la Produc-
ción de la Escuela Superior Po-
litécnica del Litoral (Espol). La
idea es crear una herramienta
tecnológica adaptada a la nece-
sidad de movilidad de los niños
de 7 a 12 años que tienen pro-
blemas de parálisis en las extre-
midades inferiores, desde la ca-
dera hacia abajo, indica William
Cobeña, uno de sus creadores
junto con Jorge Begué, Maria-
nela Peñafiel y Álex Santos.

Los cuatro se graduaron de
ingenieros mecánicos, por lo
que dieron la posta a quienes
vienen en los cursos inferiores.
Entre ellos está Eduardo Alcí-
var, de 22 años de edad y encar-
gado de darle movimiento al
exoesqueleto. Trabaja en ello
desde octubre pasado. “El reto
es hacer que se mueva con una
carga que simule una pierna
con cierto peso, que sepa iden-
tificar qué tanta fuerza debe
darle al objeto para que se
mueva y replique un movi-
miento como dar un paso o sen-
tarse. Esto con una serie de
cálculos. Es la parte de progra-
m a c i ó n”, afirma Alcívar.

La capacidad de observación
ha sido clave en este proyecto
en desarrollo. Identificar un
problema y encontrar las solu-
ciones. Es un camino con difi-
cultades, dice Alcívar. Una de
ellas es la falta de ciertos dispo-
sitivos que son difíciles de en-
contrar en el país. “No r m a l-
mente acá se utilizan los poten-

ciómetros para medir qué tanto
gira alguna de las extremida-
des, entonces encontré un de-
codificador en línea que per-
mite cumplir esa función de
una manera más efectiva y
exacta, por lo que debemos ad-
q u i r i r l o”, asegura.

Francis Loayza es uno de los
tutores del proyecto como pro-
fesor de la Espol. Cuenta que el
prototipo está fabricado en
plástico. Y que se lo hará en me-
tal cuando se tenga una versión
más definitiva. “Falta desarro-
llar los algoritmos de control, el
modelado matemático”, dice.

El proyecto surgió de con-
versaciones con médicos ciru-
janos que comentaban la nece-
sidad del uso de este tipo de he-
rramientas para menores de
edad con problemas de disca-
pacidad física en las extremida-
des inferiores.

Cobeña asevera que lo más
difícil para él fue trabajar con la
impresión en 3D. Había que
adaptar ciertos componentes y
cambiar sus dimensiones en el
proceso para que cada pieza
quede adaptada de forma exac-
ta. Uno de los integrantes del
proyecto adquirió una impre-
sora 3D en EE.UU. y la trajo, lo
que abarató el costo, afirma Co-
beña. Es una muestra del reza-
go, porque en Ecuador estos
dispositivos son caros.

“En las impresoras 3D si no
se ajusta una pieza, uno la
puede modificar en el software
y en cuestión de tres a cuatro
horas, según el tamaño de la
pieza, se puede obtener una
nueva y sustituir la que falló”,
afirma. (I)

Robot que explora las profundidades
A 320 millas náuticas de la pe-
nínsula de Santa Elena, entre
la costa de Ecuador y el archi-
piélago de Galápagos, están
las fuentes hidrotermales de la
que emerge agua a una tem-
peratura de hasta 400 °C. “So n
una especie de volcanes sub-
m a ri n o s”, explica Arturo Ca-
dena, ingeniero en electrónica
de la Escuela Superior Politéc-
nica del Litoral (Espol).

Es un ambiente hostil para
la vida. Sin embargo, en la pri-
mera expedición a este punto,
ubicado a 2.500 metros de
profundidad donde la luz solar
no llega, se descubrió, en 1977,
la presencia de flora y fauna,
dice Cadena. De ahí que este
catedrático de la Universidad
Estatal Península de Santa
Elena se involucre en la crea-

ción de un robot que se su-
merja hasta seis mil metros.

La zona se explora en pro-
medio cada cinco años con un
robot que generalmente es de
Estados Unidos. La idea de Ca-
dena es hacer la primera expe-
dición nacional a esta área.

Es un proyecto que busca fi-
nanciamiento con la partici-
pación de fondos internacio-
nales, señala el experto.

La expedición está prevista
para junio próximo con el uso
de un velero.

El especialista indica que
una de las trabas para explorar
los mares son los altos costos
de las expediciones. “El día de
operación de un buque ocea-
nográfico cuesta $ 50.000. Y la
mayoría de robots requiere de
uno de estos para ser desple-

gado. En mi caso he desarro-
llado uno que puede ser su-
mergido desde un velero cuya
operación al día cuesta entre
$ 700 y $ 800”, dice.

A ello se suma la falta de
componentes y equipos en el
país para la innovación tecno-

lógica. Por ejemplo, en Ecua-
dor no hay una cámara hiper-
bárica que simule la presión
en las profundidades marinas
para probar los robots, por lo
que las pruebas se hacen de
forma directa sumergiendo el
prototipo. “Menos del 10% de
los componentes del robot
son de fabricación nacional
por lo que he requerido im-
portar de China, EE.UU., Eu-
ropa. Esto encarece el pro-
yecto por los impuestos de

transporte y los aduaneros”,
afirma Cadena.

Hay ciertos componentes
cuya importación está prohi-
bida para Sudamérica porque
tienen fines armamentistas.
“La liberación de aranceles
con fines de investigación es
una opción”, agrega. (I)

‘‘Una forma
para incentivar el
e m p re n d i m i e nto
en el país es
liberar los
aranceles para las
impor taciones”.

ARTURO CADENA,
i nvest i ga d o r
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u El catedrático Arturo Cadena dice que como incentivo hay que facilitar la importación de ciertos componentes.
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‘‘Determinamos que hay pocos
dispositivos en el mercado que ayuden a
los niños con discapacidad”.

WILLIAM COBEÑA, ingeniero mecánico
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c rea d o res.




